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'•' '' • '*' ' ' ¿te' Vniéncirt, ' • • • ' • 
(lu*- kfío sw pínVcticit «rt la OHnica pine-
colólíitÁ y ShJa (Itíípartos do dichiii e«-
pital y posteriormente en Orihiiel-l, *̂ i 
cujH ciudíid estuvo eneargada tío la 
Sala átiAratéi'niartd, ái ést'áWfcersfe en 

>Stácfnttíící'ti¿hc "oí horiót de'ofrecer 
sus ¿f!i-vlciAá'"^•ofeSÍónalos á lá»' áfefié-

' Vas (̂ ufc '̂ ? 'HígÚhh' Ülspensáríü 'sú ' c(m-, 
fií-riza y '¡'i 'lóí̂  'séíióWisTrófésorc's' Méfli-
eos por si tienen ú bien utilizar íiii éon-
curso V modost^ cooperación. , 
' gil tíóiíffeiTíó, teállc^aí'Bk Féríiahdo, 

( 1 , , • ! . 

• !-H';.B»JT 

ÜMiierW It^HiVélipal: 
-"I-I iHÍHt lili. íwír- • i J - t T ' 

MA^T£RiAL MRIGOLA 
Prei'sáspara'vinós.—iibiii'lias para 

tvasicgo;' rlejaros, íavht ^ lJóel!Íi-'plnht«^ 
—Nartaís paira po««<,í Mltívidas k \-^í)oi^ 
viento ó caballería.TÍiM»*l«Ín»íf para ta+ 

onar y limpiar botellas.—Espino ar^ 
{)p«ia};.pí\rA cercados. rrAJswdos; de, verr 
tederaij—.Iíesgraiia(|jii»r,*!í, de niaiz-'-^ 
tViás férrea», w îgóiSie'táé, pldtafohnáa, 
cantííió^'/oíd.', ptfííti-rtspBt-te dte frWrts. 
Azadas, legones, picos.•«-'PuWflíiirt idf 

'ifomaiyotUviSí. < ¡i.» •'•••• i 

^ 
•íiiáM i l " im ' i i j l i l i lili . w ^ 

TE en latereern plana. ' 

19:11101. 
i t ' ! >;• 
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; ¡Quédese en siLiiacióoi pasiva el 
ármarino, Sobre hoáo si ia aeepló de 
ttn modo'ViOluntario, 'y deje á los 
demáWíjiieí ti'ftléii de esas cosas de 
los arsenales, pót'q^üé sin duda no 
sabe lo qfte'pasa en ellos. 

Además, ¿(lúe va ganando el ex-
mariiw yóa ijue la genle del oftpib 
queJé9tosperiQ4'.w*: PHse la vista 
por sus escritos y al leer las cosas 
que cuenta al p6bli«o lo juzgue in-
cotApetente? ' 

Y î áya un ífuenlo ahora para 
concluir. 

' Paseábase pof la muralla del 
mar un iníliy'iduo en npclie oscu­
ra, que olía á queso porque la lii 
dra amenazaba de ceiva. Las guar 
días se>habian doblado y las pre 
caucfenes militares saltaban á la 
Vista; 

—¿QüienfVive?—griló el cenline 
la de la balería de. soldados. 

Espaíía—contestó él paseante. 
-̂ jáQ'ÍQ geiitet ~'*̂ P'Mó el sol-

Mdo . ' '.''. '• • ' .• •-,•.. 

v- -rtrlípQfíci^l-rgUltÓ el ptro,* 
., BSild/jnaQdó avaî 7.aír para ser 
reconocido,|y como no fuese de 
uniforme le preguntó ©I caljo de la 
guardia. 

-i-¿t)Ó qué és usted oflcíalV 
-7-bp saSflre—dijo el paseante 

dán(Jose toriQ, , 
El gua^Qiíj fue deteAido. y ence­

rrado, pei'o' no sin protesta. 
l^oique es lo que deiuat; con so­

brada razón: 
—A pesar de lodo soy oflcii;l. 

•w; f 

El'píi^o seril'si^|ni)re adélautíúlp y en metálica ó en letra-s de 
fácircoMo;--ÍJonésnon8!ila4eii París, A. Lnref|e, rn« Oamnartjli» 
Ut; y j . ' Jbiiesí, f a|ií'b!()ur¿-¡!Ífolitmartre, 31. 

jQué heril|Ííiment(í\ veeulta j|i moiqa 
lidltá^n ojiiíi#|lotaci('m! . C 

«I»ft Justicia» pide á lo.s j(;fes del par­
tido centralista que convociucn laasam-
b ^ a . 

í¿P)#a qn¿? 
¿Para que poiio;ao los délegadiOS co-

vm chupa de»déi»inc ^t Sr» SalieVrón? 

/ 

tenga nn 

ífVíí '^or 
(jue de-
mir un 

«El Tiempo» pide (jue se 
ciftdi-ip para' la .|tterra. ' 

Conformes. 

bi.-tr^osfíq 
ratíto?;̂ .,!;y^4-l .} : i A '" . ' 

¡Cómgjs tí.a!fr«M*80e(4» «í país! 
8obrJ%(M^as familias ítc los solda­

dos que pelean y derraman su sangre 
en Cubft y Fijipiíifta! • ¡> 

—^-^-^L^^a_•-LJn. 

Reciba nuestro más sentido pe* 
same el exmarino de,El Impnrcial. 

. . .¿P<Híq,t i4?--„ . . i : . M ¡•••^ .1 ,í 

}Aliieanad#J.EIi quetiróde plu­
ma dispuestx^á atíhicar á todo el 
mandot ise< toai quedado encogido y 
laí'vea siO'-de«éos cf© volvep « lá 

maestranza de io^,í^|^fl8^l^s^al.es-,1 I , •• 
cribii" el articulo Ün arsenaí que no 

'-'Nl!pttilO'Stórtlt'h!f¿ ' - '^ ' ' ' ' i • '-•!••'•- '' 
• ¿Qifiéri'lé mmé'á'^aéat-'íjtté los 
barcos que se éstián"¿'óri!átrtiyeridj> 
f̂ . |,pí} ,f! ,̂I^D,lec|íni,̂ at(í .̂M^l.É^ladó 

i reisult̂ R^M ifiíia^c?^1^8'''ii Esp m se 

qmâ 8ab«i itpabaj«r!attaq lie I0 panez 
<« '^ «omllttkrio^é u»^^€xmimnóí)- / 

Si quería éste 4«i7 un« embesti­
da á la gestión del ministro de Ma- „„,. . . ,„„^i„ 

' fMí mm^^M'mét^m\^^ du-̂  -" -̂' '̂ '-̂ ^̂ ' 

«El|D¡ario détá^Iarina», importante 
pérlüdicó dé fa Hajiana, (¿üe defiende 
lók ÍÜtériese^ déi partido reforínista, pi­
de tjué ik'e fiaga^una ley en Cortes, dis­
poniendo que se provean en hijos del 
• ^ J i l . ' ' v l l l ' • - ' ' i ' I l ' ' ' ' • ' { • •¿I» '•••''" ' ' ' pUDil loS cál'gos pübUcos. 

' í!íl iñoiiiénto de't)edir no puede ser 
más oportunc|, , , 

Ufir bp ^^Vffpf f I09 fr̂ beĴ CiS y que-
dai-noá ^08o¡t^-9| ,^^x\ las. cíirg^?. 

i>ispe,08p^l^gfpj ,̂ 8q. yijndrá después. 
Ahora de lo que se trata^ e;9 á^ domi-

POB Olifl ERUHTfl 
A cualquier escritor dan en la im­

prenta gato por liebre. El buen sentido 
del lector rectifica en estos casos las 
equivocaciones dol caj¡st.i. Qnédase ÍÍS-
te tan fresco y sigue.su curso la pro­
cesión, sin que ei bueno del autor ten­
ga, luotivos para querellarse.., 

Pero hay un momento lúgubre y niie-
doflo en la vjdíí del escritor: cuando el 
cajista—recordando á ciertos locos m u y 
Síínsatos que discurren en loa manico­
mios—bajo una apariencia correcta, 
suelta, una errata que no se descubro á 
la simple lectura, alterando, sin enibar-
gc, (il sentido de una oración ó volvien­
do del revés algún concepto. Amigos 
tengo que, con s(!r gente de paz, hán»e 
batido por mor d.e una errata mAs de 
cinco veces. 

Y ¿qué me difWín ustedes del vergon­
zoso descalabro que, por culpa de un 
«u,ii8f»,«pcarróju,j sofrió J^fvn Saac^es en 
sus relaciones con \ina literata inédita^ 
Llamábase ésta—y vía de cuento—Blan­
ca Rosicler (a.) Éhteque. 

Pusiéronle ése mote cixJinario algnnop 
.,̂ ms93.jjiúmk<i(!Mm.̂ ^^^^ qas. i« 

cortejaban asiduamente. Siempre qué 
l4|)(|iítiaa se Qij^ftba lAn{íui4^wei|te d' 

añíi^mtíívídó^él manejó ' d a ' t i - ' " ' ' ' - ' ' -
móu. ¡Como ha de ser! Ese peligro 

^ tj,̂ üQ.̂ ekq4iei;ei:.íí,iete.i'*0Ha.. «y«eslro 
. .(ijî  ̂ qo^ai-í̂ lyldiHittS* JSÍ-. 1̂ 11 a^.Jíu-

bierH..Í*fl»jUoi fioíleftiubiera «alldo 
al camino á corlarle el viaje, el ma 
ri»0éé M Gii>n>é»piúW<^ia\ fú^ ve 

' rfaabügiwfó A t^olítenfdél" ton ar­
mas desiguales' HdiV fjuiéi»' jiói* sei'-

t^ntp de.jf ,̂,ii?i^pri¿^ <i«e,,íí^,#f^'#e. 
Resulta pues, qué de la obraiídel. 

,emiwi^ 4^ í?/imiíaiíc»«Moqueda, 
nadai I)i|OáiUe eii OandntüíiGíaneros 
media 4t>esiinilitoa«ktdil8map>que 

«on HíHttles ttm-fetos fi«iql«íi. 4-édicór 
que ie« î>«'i'bs í̂íü*é eMÜníélfif ébins-
Iruci'ión en tos arsenales resulta 
rí*ift hiSei'VibleiS'f'se IS lia bílado 

^ \M tiWá '=%uadi'a' (|ue;'fe^ vuH . 
'^i^íMorilB cóHáPüiícicin n¿Ívar"Vin , 

excluir el /^|^U/Í> y el Cat^luha^ae 
aun no iiavégan y ya hay'qpien 
los admira. Quiso volver por la 
maestranza d#l Fwfol y l« ba da 
daüó utttt» patixa iajiisl^á iadi» (os 
tr«s dfepartamenloíi. ' ' ' 

En lii* Ptilihas áiidán iriUy aereados 
sobre unas eleeoiones de diputados. 

Parece uioutira que haya aun quien 
'«ciii'éoteupé coíi é'ias cQíjas. 

' "íá'sé ocupará éii esotjúieh puede y 
debtí éóhfecdbtiar oí diputado. 

riiHé» aéltápirittt ó ^e nostrfiyteís d 
ideal, y amenazaba disparar, para des­
ahogarse, unftS'soguidiííás «A Ik fíina»'; 
«leinpre qiie'sfi ponía nerviosa y ro-
raá^Qtié«, locual Ácon¿«éM<^r<;ot^iAétate 
al pasar por el rfestanrant, la •caadi'illa 
de sus admiradores la invitaba á'spiene-

xV'ííLa Cdí'rttepoiidfehWia^ le há pare-, 
cióo, como á nosotríji, qúb éi fs^tükrí-
710 que tísci'lbió ayer ett! «ííl ImpaVciat»; 
el iíHictñó ITn drifíkhi qu^ iíÓ irix'bk^i 
hace mucho tiempo cjive no ge ocujje en 

' '^ÓSásdii*<iial«a."''^'^"""""' "•• •: 
•• 'Y'leilátóaiiÍJi^c;.;^^ ' " ; " " . : 

'VataiW,f cbíe^k, 'teitípie usted sd ai^ré-. 
bató'(P'ÍiH^irat)íií^' nó, bay' pni«íbás' 

'd^iei^tór^'f^;-;';-':':; ;'•'.,,,,' 
''Úi de' ¡Itíé^mj^a 'sláo mairtnó' éh tfoda 

la acepÍ!'í¿A de i'A páiafcrii ef extnarhío 
de «El Imparcial». 

'm nOS'̂  H«h" fíiéíHiüdo ^ttlós datitc» 
••áéétódfe'ltfáifeííáfíii^Táíy^''' '•' -''•'• • 
'"T''t'éaiÚÍW^U^' *íí8#ddctnnénéo8 »io 
tienen otro Wfeinéi!"¿iitó''dí^tf áMhíje 
sino alcanzan? 

AffctMilhrAVló, kcbrtán. ' 
So^tórlWtón «Hb« él Joi*nál- d e M ^ -

q;ui^l' é^^l^íHb 5* sé cijtivlérté «kiti'él ^n 

gobeniíición del EstadaJ ¿Ooljr'i'naciéii 
he dicho? Fjxos he dicho mal, porque;ú 
ellni dotada de un genio feroz; n<í' la 
pudó gobernar nanea nlngiún amantle. 
Pero StíacüS: «guardaba su turno pacili-
camento, habiendo tenido el • gasto de 
dar 1(1 vez & un impresor que venia djc-
trás de óls y que e /apor entonces ^ ul­
timó que agaaMaba á la puffií-tA de 
aquel corazón hOflpi«nh-uic». 

Ténirtn lós^lelrt cola gMn inipaeií'n-
cia pot' llegar «1«'»ttetfl;55n, rtaWtál-
monto, ai-mábase ttná grfesoá'tmiós los 
días porqué los prioíerdsíti'italiatí'ft tes 
últiihók": —/CóMiprt ¡It'tiiii,''' Wo ar^^Mijim. 

jdrf... • ;;;•;;• ''y''"^"'^\ •''''• 

El turnó de Juan no l l epba nunca, 
y el tiempo pasaba y pasalia, y éríi ya 
el hombre eh acjnéllás fllá^ un Véteraho 
de la guerra^do la tndépenáeíicia. Cual­
quier repórter advenedizo qué rócift'se 
al ídolo común coiilrt'salsa'rfé'uHI'iísíí'; 
(]ue lograba situarse'(íéi'áttté de Mkn, 
llegando á los postres én'üñiiihttitó;' y 
á no hafeer sido'pórqtie pilsó éfi jtiéigo 
la astucia del sf^io pa'tó Áldélátóá^ al­
gunos paé^os que le 

troapéctív'os, aún se en<ipníî ¿Ifih."A testa 
feclja el. pobre f^üAcesen áíllÜ^Ha lafga 
flla^ aguardando kij Wl-nOl ' "' ' ' 

P e r o úha 
nócíhe, cansa-
áoya,.f¡a-
se¿tn(loef.gA'a-

^'vfcmeiite por 
su dot'thito-
î lo','Sé difo A 
W m i s m o ; - -
¡Ju a Hito! I es 
jjfiftéstópAiue 
iriyéntes.aígo 
phra qué ése 
ángel saque 
del; purgato­
rio dé amor 
tu ánima ¡án-
sióiñ. bostíie-
dios eKiMen: 
el bi8tequ0\ y 
fil&ÍW/WrBl"-

je, pues, lo segu^ido, ys^é^t^le W'iilí<íín-
bo que l?i. halague y la yin^a á tjjpplan-. 
tas iní?PB>e y gozosa. EUa es ujoaja^o-. 
mt con, ti^iohina, que ;ray»í en ífís • cua-
ren.ta;;!l>ahla, pufoe... áai m Jmientad-,. 
olla 08 una escritwa; adocenada y co-
ruscantei..< hablav.pues, de su ¡/unió; y 
hablando de ambas cosas,; y siastenién-
dolas bajo tu ttrwa.iifiumal Jii|ytu)ftdo 
articulejp, alcanz^i-ás, la gloria en„ la : 
otra vid* y dejar,á.«tdc Ifftcer el oso en 

YdjQho y hecho. Tomó la plntna y 
redactó un artículo cpu este ^UajOt ea-

, crito ea letras muy gqriiasi:;.lfN QRNI^ 
PI^ECP^. Dejamip.* up Jíidft jajppdéí-
tia, cni^ndo remató; su ti'abfUP. cpmb 
ÍMpÉ», al orear el puado , yírf qn€ era <MÍÍ-

ao. ¿Y, ,(fónio no, si había r^i^uido eti 
una sola frase loa ^ s ijiás uuji]i)ina^!t«is 
4oUí»4^.la litta-ftta,;la jnsfent»?! y¡eiíii-
lento? ]Poir «80,; ttn(v v,̂ z piuWiíjfiAo «1 
panegírico en una K<Mrtot«,.,|it(et^ir^, 
despuíift 4e dejftr.itjrasowr^ií I u|>o)i| cuan­
tos «Ha» ifiíirft tiilpew,?!!! in^íif^ftRtft Y 
pal|«r^ndpi y* eJ,ajaíií?ípa(Jí>,giort!fi,dll 
trimiJfot IMíflíJm^Jtai-^í",<l J a ífftfflR^" -

Ha 4(!l| Parnasp, (pi.so cuartp con ent re-
íiUelo). ,. , ,,; 

- .La sefk>rita est4cii caiua por ii-stfil, 
- -dijo, á Jtiíiu la doméstica, 

¡En cania,., y por mi!... 
-Huen rato lo ha dado usted con <'•!. 

— ¡Pues, ya lo creo! ¡Comíj^íjue la ll-i-
uiabaJCM/O precoiW- Figúr^e til. uin-
cha^ilia,,A 

• —iPn bi}rHncl]í»l,..r~cxcíía¡i;*ó Jiiají 
erapezawídé! iV séji'pi^ftndersc, 

—Si, señor, un berrinche, Yi ha dicho 
quQift ejlív, nQ,j80 fa pega ningún chato. 
,, ;-I-Í¡18BWO? Eso. no reza con mi nariz. 

Y l̂ ft djcf^ ,q»e, pu«pd.O! u^fdiyplítje-
se á la casív, le, diei;a, yo con, la, piierta 
en ei hp<5i<v3... . , • 

T-iMttoliwAfr! TAe8tAiiP!'?i"tui,-)3^da... 
¿IgflQrfliS,,qu*> t^ngo-^JíUÜRH^ra 5^ en el 
eiipalafíiij,: njimejío gauí̂ P̂i: por r̂igjíírf̂ sa 
«utigtiíi4í̂ }?,..»itrwrasi-que i* N ^f;»a-
,4«,ui)t.¡ar,ííctdP ^i^]»^',f¥,9mi»- PV-
,Cp«'?...ígB(H'ÍVf.,,4, í, . .,...,:. 

i -TY; , h l i4lch(^ que cuaiji^pi ustcjd yol-
jví^sfr, tefUamute en^ «u uoiabre K âf̂ "-
.¿fi,,piUo ¡ y , m srprgftett?iaM. ¡ , 
.. ./Tr]¡PeiE% ,ch|í'fl»;a<l^'( délN>. d% l»abcr 
.mfmi4 ií»''>Jtfoíí íiV m^ ..has^ toiuado 
por qtrpí ,»i)9 dtida. 

I 

tra^ en él;'para tomar una'éosilhi. lige­
ra, algo ébbié'nná horchata i^üe réjRi-es-
que su sangre. T211iéiiito¿oés,''8€Íñ'tádarT 
ya á la mesa, después de lanzar un sus-
J)íi-6' tííéllínoóiíco,' ijedfa1líi;iirlí¿«ílimen. 

taOÜ cbrt q tó l a aMrnwcfñ'Bus Wáííiira-

' l«*{¿utót)a Suaceséníre éstós en Ülti-
tháHh«^j a^Üíiirááiidó i^Ücffiíiatóe'nte, 00 
íüo ik pémof)'swittdó, itt turüH éh la 

—¥ lia dicho que lo devolviese á ¡ust 
tedesfe Bftféttlo infame y oalumniosn. 

y diciendo ésto, puso en manos del 
escritor el ejemplar de la Bevista que 
coUteniftSU' trabajo. El cuitado ffjó en 
él con anuiedfld los ojos. 

El impresor, rival do Juan, había 
cambiado inoéwteímentü el título del 
artícuh); allí HC leían con letras muy 
gordas, que so distinguían ¿ cien le-
gttflj», estas palabras: UN («EMIO FKonz. 

.ANTONIO CORTOS. 

vProhiliIda la reproducrióti'). 
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Gré&ioa ip.terBaoiaMl 
. - , 1 . , ' , : , . ! ^ • • • 

(Dféiiiuhítro HtttxMú «trfMVHly 
¡i 11.1, I I , - ! 

Preocupados los ' ánimos' por otros 
asüritoS!,'^ftnhe poco monos que relé-
' I^IVItUU 'f l t 'UlTFtftlU XT3U ItCH TtTtrjWjiTtT Ttt? í»lít" 

rruecos. 
|(FI 

PasaroH lik 4l4i4||EÍÜt«vj|i ^ ^ " 1 ^ !^^^' 
líos granífáPífíé^yiIé"di90Uffti!»Ú''.jr éltirio-
sida^i^i^ de^tertari^ las cuestiones de si(i%^«a% desitertarfHplas 

iÍI¡yI3E^.o;|L 

It'.-!'»!.!' 

io;i)fién» no eu verdad 
porque hayan perdido Interés, si bien 
.la pr^j^edati iiuí)ii^ei\jtís, algo , t e .men­
guado, sjuti pp^-que .fú.^ prsfftf(¿wi, de 
Orî ¡flt<?,.y aljfún.otrQ, jjreppnpa.ai^e en 
e^tos inst4^,te!^ -
, No e8f4í'Iĵ lr«yJllâ J}l¡̂ ,;)̂ lĵ Sjpf̂ s cofldi-
¥»ÍO!9^s.lioy (̂},î „.Jo est^^fl, ciando, es-

, j}ri'̂ jflió/3,î }»ĵ lira a^teri9r Cr,6nica; pero 
.̂¡jttstjf 'W d,ooJr fi}^(t,t^iaffOf;o Jt» e ^ peor: 

lí 5#Sí**í?*** (yi el- pe}|Kr9» ab,op»d<i «i 
^«jf^VíollQ de ^riq^ ap9í̂ t|fjfJiip,l?nt9S in­
ternacionales,, ccmserva hasta a l ^ a di­
fícil etjjjílib.ifjo que no puĵ di?. ser jany 
dn^;adero,. 

Mientra» las potencias pstán éntrete-


